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	1. Hiroki

**Notas de autor: **No tiene mucho que empecé a publicar en esta página en una sección radicalmente diferente a esta. La idea vino a mi después de leer ciertos Mixs y extras sobre los Egoist que no me han dejado en paz, así que con eso en mente, decidí empezar una serie de viñetas de la pareja que más adoro~

**Disclaimer: **Los personajes de Junjou Romantica no me pertenecen, todos son propiedad de Shungiku Nakamura. Ya que sí fuera por mí, el manga se llamaría Junjou Egoist y Misaki quedaría relegado a aparecer de fondo. No gano ni un peso, dólar o yen haciendo esto(?)

* * *

><p><strong>¡Estúpido Nowaki!<strong>

Hiroki miraba embelesado el discreto anillo que portaba en su mano izquierda, específicamente, en su dedo anular. A pesar de que le había dicho a Nowaki que lo escondería en una caja fuerte no había podido quitárselo cada vez que este salía a trabajar. Cada vez que este cerraba la puerta de su hogar, él corría a la pequeña caja escondida en la gaveta junto a la cama que compartían, sacaba el aro y lo colocaba en el dedo correspondiente.

_¿Qué demonios me sucede?_ pensó abrumado. Era un simple anillo de oro blanco que tenía grabado por dentro sus iniciales entrelazadas en una caligrafía impecable. ¡No debería emocionarse por eso! Ni siquiera ponérselo todos los días pero ahí estaba él, con el condenado anillo en su dedo anular, observándolo contra el brillo matinal de aquella mañana despejada.

Había algo en ese pedazo de oro que le hacía sentir mariposas en el estómago cuando sentía su frío contacto en su dedo. Sabía lo ridículo que debería verse viendo el resplandor del metal con los rayos del sol pero es que este parecía destellar varias gamas de color cuando lo examinaba con distintos tipos de luces. Ya lo había revisado con la fría luz de luna que se colaba por el ventanal de la habitación, con la luz incandescente de la lámpara de la cocina, los nacarados rayos del sol del atardecer que entraban en el comedor e incluso, con el resplandor de la lámpara que tenía en su escritorio de su biblioteca personal.

La alarma de su teléfono lo sacó de sus ensoñaciones. "_Mierda_" pensó alarmado. Debía de estar camino al trabajo y no perdiendo su valioso tiempo. Miró el reloj y vio que sí no salía en ese momento, perdería el tren que lo llevaría a la Universidad.

Salió de su casa, cerrando con sonoro portazo.

* * *

><p>― ¡Buenos días, <em>my sweet honey~<em>!― El castaño se estremeció cuando escuchó el animado saludo de su superior apenas puso un pie dentro de la oficina que compartían. Para él era un misterio como se las arreglaba Miyagi en llegar antes que él a la escuela teniendo en cuenta el endemoniado tráfico que atestaba las calles de Tokio a esas horas.

― Profesor, le he dicho que deje de llamarme así.― Le dijo enviándole una mirada furibunda como respuesta.

― El entrecejo, Hiroki― Le regañó el mayor, tocando con su dedo índice el área que estaba fruncida por la molestia que sentía su contraparte.

― Tampoco le permito que me llame por mi nombre― Señaló mordazmente mientras de una manotazo alejaba el dedo que seguía picando su frente. Su mano izquierda fue detenida por el pelinegro antes de que lo golpeara. Un destello captó su atención del otro.

― Mira que tenemos aquí, Hiroki.― Dijo burlonamente mientras sujetaba la mano del otro y sonreía maliciosamente.

― Le dije que no... ― La oración murió en sus labios cuando Miyagi tomó su dedo anular haciendo girar el anillo que llevaba ahí. El pánico se apoderó de él haciendo que jalara su mano bruscamente. Sintió su rostro arder de la vergüenza que sentía. ¿Cómo había podido ser tan idiota y llevar al anillo puesto?― N-no es lo q-que parece― trató de explicarse torpemente. La mueca de diversión en el profesor titular se hizo más amplia a ver su reacción.

― ¡Oh, mi Hiroki se casó y no me invitó!― dijo dramáticamente mientras lo apresaba con un brazo alrededor de los hombros.― _Eso ha sido muy grosero de tu parte_― prosiguió teatralmente ofendido. ― Suelo hacer maravillosos regalos de bodas a las personas que quiero y tu bien sabes que a ti te amo _apasionadamente._ ― Susurró sensualmente en su oído haciendo que un escalofrío recorriera la espalda del asistente.

― ¡Aléjese de mi!― gritó el castaño mientras lo empujaba. Caminó apresuradamente a su escritorio, dónde arrojó su maletín estrepitosamente. Miyagi lo siguió de cerca riendo a carcajadas.

― Todavía me preocupo por ti y me tratas así.― siguió con su perorata.― Tendré que tener una conversación muy seria con mi yerno. Tengo un par de cosas que dejarle en claro ahora que se ha llevado a mi Hiroki de mi lado.― dijo cruzando los brazos y asintiendo sabihondamente.

― ¡Ni se atreva a acercarse a Nowaki!― Exclamó histéricamente el menor. Sólo de imaginarse a Miyagi hablando con Nowaki sobre el anillo le daban ganas de pegarse un tiro por imbécil. Se suponía que era su secreto y ahora lo sabía la persona más entrometida que conocía.

― ¡Aaww, _my sweetie_ está celoso! ― canturreó el pelinegro con una sonrisa bobalicona en los labios.

Kamijou sólo quería desaparecer de la faz de la tierra y que no lo viera ningún otro ser humano nunca más. Las palabras se trababan en su lengua y no sabía que decir para salir de embarazosa situación. Conocía bien al mayor y sabía que no lo iba a dejar en paz con eso hasta el día en que muriera.

― ¡SÓLO OLVIDE EL JODIDO ANILLO!― Gritó mientras dejaba caer su frente contra el escritorio. No tenía el valor ni la fuerza para seguir viendo la cara de satisfacción del otro― ¡Finja demencia sí es necesario pero borre de su memoria que me vio con el!

― Tampoco es para tanto― Le consoló el otro revolviendo sus cabellos chocolate. Hiroki sólo emitió un penoso quejido a modo de respuesta.― pero a pesar de todo supongo que debería felicitarte.

Tras escuchar eso, Hiroki levantó su rostro de donde se ocultaba y vio la seriedad de Miyagi. Este le regaló una pequeña sonrisita antes de dirigirse a su escritorio.

"_¡Estúpido Nowaki!_" gritó internamente. "_¡Todo es tu culpa! Sí no me hubieras dado el condenado anillo no estaría metido en este embrollo._

Apenas viera a su amante lo golpearía o quizás no. Al menos esperaría a juntar el coraje para contarle el porqué de su molestia y estaba seguro que Nowaki, al contrario que él, estaría encantado de saber que había usado el aro en un sitio público.

* * *

><p><strong>Notas finales:<strong> Bien... He de decir que me divertí escribiendo esto. ¡Adoro a Hiroki! -Nadadiscretaconeso- así que el imaginarmelo asustado y avergonzado por lo que pasó, me hizo reír mucho. Espero les haya gustado tanto como a mí el hacerlo y no duden hacérmelo saber por medio de un review, siempre son bien recibidos.

Nos leemos en la siguiente ocasión.

Bye bye na no da~!


	2. Nowaki

**Notas de autor: **Aquí tenemos la siguiente viñeta de mi par favorito~

* * *

><p><strong>Noche de verano<strong>

El verano era un infierno ese año. El calor estaba en todo su apogeo durante el día pero ni así disminuía en la noche. Nowaki cerró la puerta de su departamento y se secó el sudor de la frente pasando su antebrazo sobre ella. Eran pasadas las diez de la noche y todo se encontraba apagado, indicándole que Hiro-san se encontraba durmiendo en ese momento. Conociendo el lugar de memoria, dejó sus pertenencias en la entrada y caminó por el pasillo con rumbo a la cocina.

Abrió el refrigerador y se sirvió un refrescante vaso de agua, mientras lo bebía, pensó en lo agotado que se encontraba después de un turno de decenas de horas y que milagrosamente le habían concedido un día completo de descanso que pensaba aprovechar al máximo. Tenía meses que no se tomaba un domingo y el clima parecía perfecto para languidecer en la cama unas cuantas horas y poder recuperarse de tan exigente rutina. Al igual que era una oportunidad única de pasar tiempo de calidad con Hiro-san.

Dejó el vaso en el lavabo y caminó por el pasillo que le llevaba al baño, donde se desnudó y se metió en ella. Dejó que el agua relajara sus músculos cansados mientras esta caía intensamente sobre su cuerpo. Días como esos, quería dormir un día entero sin tener necesidad de moverse en absoluto.

― ¿Nowaki?― Una voz adormilada lo sacó de sus pensamientos. La transparente puerta que separaba la ducha del resto del baño dejaba vislumbrar la silueta del mayor.

― ¿Sí?― Preguntó el menor cerrando la llave y poder escuchar a su amante.

― ¿Tienes hambre?― Cuestionó el castaño, acercándose más a la puerta. Nowaki detuvo el impulso que tuvo de abrirla porque sabía que sí lo hacía, lo más seguro es que recibiera un golpe por su atrevimiento.

― Un poco, después de bañarme planeaba comer.

― Ya veo... Tómate tu tiempo, prepararé algo.― Le dijo el profesor, saliendo rápidamente del baño sin dejarle contestar.

El pelinegro se sorprendió ante esto. No era común que el otro despertara cuando llegaba a casa. Sobraba decir que tenía el sueño pesado y que le costaba despertar solo, gesto que le encantó.

* * *

><p>Diez minutos después, Nowaki se sentó frente a el mayor, que lo esperaba con la comida servida. Agradeció por los alimentos e ingirió en silencio bajo la atenta mirada chocolate. Su cena era una deliciosa sopa udon. No notó lo hambriento que se encontraba hasta que tomó el primer bocado.<p>

― ¿Quedó bien?― Preguntó ansioso el castaño.

― Está delicioso, gracias― Dijo en respuesta mientras se llevaba una porción a la boca, demostrándole que de verdad le gustaba su comida.― Por cierto, mañana tengo el día libre, ¿Tienes planes?

― No realmente. Adelanté trabajo en la Universidad, así que mañana me voy a dedicar a revisar material nuevo que encontré.

― Oh...― Exclamó un poco decepcionado. Conocía lo suficiente a Hiro-san como pasar saber que se la pasaría encerrado en su biblioteca leyendo.

― P-pero... Puedo hacer un es-espacio por si quieres hacer algo― Respondió con las mejillas sonrojadas y desviando la mirada para que no notara lo avergonzado que se encontraba. Nowaki sonrió ampliamente ante esto.

― No realmente pero pensaré en algo― Contestó feliz.

― De acuerdo... ― y se volvió a sumir en un mutismo, permitiendo que el menor terminara de comer.

Cuando finalizó su platillo, se levantó de su asiento y llevó los platos sucios al lavabo. Hiroki dejó su posición y sin decir más, salió de ahí. El menor escuchó el rumor de los pasos de su amante dirigiéndose al cuarto que compartían. Acomodó los trastes en su lugar correspondiente y lo siguió después.

La puerta estaba entreabierta, dejando que la luz del pasillo iluminara tenuemente el área. El castaño se encontraba ya recostado en la cama, cubierto con la sábanas dándole la espalda para dormir. La habitación estaba fresca debido al aire acondicionado que estaba encendido. Nowaki cerró, y la penumbra lo cubrió, notó como el otro se removía y le dejaba espacio para que se acomodara.

― Buenas noches, Nowaki ― Susurró el castaño cuando el peso de su pareja hundía la cama.

― Buenas noches, Hiro-san ― Contestó quedamente, acomodándose a su lado.

Nowaki tenía tantas ganas de abrazarlo pero no estaba seguro que él otro se dejara en aquel momento. El cansancio del día le hizo caer rápidamente en un duermevela. Hasta que sintió el movimiento del mayor. Entreabrió los ojos y vio que este tenía puesto sus ojos castaños sobre él, mirándolo intensamente.

― ¿Pasa algo?― Preguntó adormilado.

― N-no pasa na-nada, es sólo...― La oración murió en sus labios. Nowaki lo conocía a la perfección para saber que quería decirle algo pero no encontraba las palabras o el coraje para hacerlo.

― Puedes decirme lo que sea, Hiro-san. Te escucho.― Susurró el ojiazul, dándole ánimos al castaño.

Sin esperárselo siquiera, los labios del profesor se posaron sobre los suyos en un suave beso, tan suave como el aleteo de una mariposa y duró apenas unos segundos. Pudo notar como el rubor cubría las mejillas de su amante, que rápidamente le daba la espalda sin decir una palabra. Una enorme sonrisa se dibujó en los labios del doctor ante ello. La timidez de su amante era una de las cosas que él encontraba adorable en el castaño profesor pero lo que lo que tampoco esperó fue lo que salió de su boca con voz tan baja, que por poco no lo escucha.

― N-Nowaki, tengo frío.

Rápidamente el aludido lo abrazó fuertemente, hundiendo su nariz aquel suave cabello chocolate. El aroma del shampoo que usaban inundó sus fosas nasales. Sintió como el cuerpo entre sus brazos se estremecía y no pudo evitar sentirse feliz. A pesar de todo el calor que había en el ambiente, sí su Hiro-san tenía frío, él estaba más que dispuesto a compartir su calor con él y fundirse el uno con el otro como en ocasiones pasadas. Aún así fuera una de las noches más calurosas de aquel verano.

* * *

><p><strong>Notas finales: <strong>Bien, inesperadamente salió esta viñeta. Sobra decir que al principio tuve muchas ideas que no logré aterrizar hasta que al final, revisando mi tumblr (que curiosamente lleva el título de una obra de Shakespeare) decidí hacer esta historia. Siempre he encontrado divertido lo que hace Hiroki para pedirle un abrazo a Nowaki y que mejor que plasmarla en una calurosa noche de verano dónde precisamente el frío es lo último que necesita para recibir lo que tanto desea. Espero les guste tanto como a mí.

Pasando a otros temas~ ¡Los viernes subiré actualización! Así que estén pendientes~

Y para finalizar, muchas gracias a MugiwaraNoAndrea, Yata Misaki y Loversfan quienes se tomaron la molestia de dejarme sus bellos reviews. ¡En verdad lo aprecio!

Nos leemos luego~

Bye bye na no da~!


End file.
